
   Canción de la Despedida 
  

                                                           ¿Qué será el amor? 

                                                           ¿Será un dios, un astro? 

                                                           ¿Un animal o un hombre? 

                                                           ¿Dónde vivirá: 

                                                                       en mi entrañas, 

                                                                                  en tu interior, 

                                                           en la gruta del deseo? 

  

                                                           ¿Cómo podría hablar con él 

                                                           y decirle que busco 

                                                           el espacio calmo 

                                                           donde no necesite 

                                                           de nadie para ser? 

  

                                                           Mira, Amor, a mis hombres: 

                                                           flotan en mi recuerdo 

                                                           como las hojas de un otoño 

                                                                                                soñoliento. 

                                                           En ellos busqué dureza y ternura 

                                                           como en el arbusto que nace 

                                                           en mi jardín. Podé en ellos 

                                                           las heridas y los fracasos 

                                                           para que pudieran florecer 

                                                           como aromas en la tarde. 

  

                                                           A cada uno le quise por lo que era: 

                                                           al fuerte por su flaqueza, 

                                                           al triste por su escondida alegría, 

                                                           al tímido por la valentía que oculta,  

                                                           al generoso por su egoísmo infinito, 

                                                           al criminal porque también muere 

                                                           y al que nunca amó 



                                                           porque en él el destino se manifiesta. 

  

                                                           A muchos amé 

                                                           y en ellos me reflejaba 

                                                           como hembra en espejo de carne. 

  

                                                           A nadie tengo, 

                                                           en mi jardín se muestran  

                                                           los huesos de las ramas 

                                                           y el frescor de los labios 

                                                           es sólo ceniza entre mis manos. 

  

                                                           ¿Qué será el amor? 

                                                           ¿Será un dios, un astro? 

                                                           ¿Un animal o un hombre? 

                                                           ¿Dónde vivirá: 

                                                                       en mi entrañas, 

                                                                                  en tu interior, 

                                                           en la gruta del deseo? 

  

 


